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LA PRENSA POLÍTICA T LA CLASE VETERINARIA.

Si nuestras averiguaciones no han sido insuG-
cienles, solo tres periódicos polilicos se han tóraa-
do la móloitia de ocuparse en el CxátDttn del Pro¬
yecto de Règíanienío présenládo al Gobierno pol¬
las Ácademias veterinarias; los demás, aun cuando
á lodos se les remitió un ejemplar del Proyecto y
Dlro de la solicitud , impresa , sin duda no juzga¬
ron conveiiienle dedicarle algunas lineas críticas
que ábrieraii Campo á la discusión, que ilustraran
la opinion pública y del Gobierno. ¿Es que habrán
considerado él asuiito de menos irapórláncib y me¬
nos digno de ejercitar su espíritu que los estupen¬dos y frivolos noticiones de sus gacetilla ; ó que,
mirándose incapaces de abordar' cuestiones sérias
de éste género, obraron prudentemente abste¬
niéndose de emitir su autorizado dictamen?-Sea
de ello lo que quiera , nosotros lamentamos su
conducta, más que por lo que pueda perder lá
profesión veterinaria , por la opinion que necesa¬
riamente han de formar los eStranjeros cuando ob¬
serveu queen Kspaña no discútela prensa política
sinó acerca de'las aspiraciones, egoislas casi siem¬
pre, de tal ó cual partido , cuidándose bien poco,
o con bastante ligereza , de la prosperidad ó abá-
limienlo de lo que constituye la riqueza funda-
nnental do las naciones.

La correspondencia de España, en su carác¬
ter de periódico de noticias, nada tiene de estraño
que no hiciera más que' anunciar extractadas y sin
comentarios las aspiraciones de nuestras Aca¬
demias.

El PueMo, que, sin tomar la iniciativa, sinó
excitado por don Felipe Nicolás Sancho, se exten¬
dió á decir que no eran aquellas sus ideas ; vista
la posición en que está colocado respecto del sis¬
tema politico y económico que deQende, tampoco
nos admira que haya respondido con el silencio al
debate que tuvimos el honor de proponerle.; En lo
cual procedió muy cuerdamente: porque, de scf-
guro , iba á verse apurado para contestar de una
manera cumplida á-las observaciones presentadas
en nombre de la ciencia y de la razón fria.

Pero Las Novedades , que se levantó espontá¬
neamente á protestar, poco menos que con furia,
contra las tendencias académicas; ese periódico sí
es yá triste que se baya negado á insertar nuestra-
contestación á su crítica , preteslando lo que cual¬
quiera puede prelestar á todas horas, que la falla
de espacio le impide, etc., etc.; ¡y mieulras tanto,
en el mismo número en que se excusa do ese
modo, aparecen cerca de dos columnas consagra¬
das á la revista de «na corrida de foros.' ,

No podemos dudar del buen deseo del.perió¬
dico Las Novedades ea la cuestión suscitada por
uno de sus redactores ; mas, acaso nuestras pobres
explicacionos le habrán parecido inconleslables,
y, no teniendo la franqueza necesaria para decla¬
rarlo asi, se ha querido escapar por la tangente,
no incluyendo nuestro remitido y haciéndose la
ilusión de que quedamos contestados.

Del Proyecto, nada de particular sabemos que
pueda interesar á nuestros lectores. Mas en tanto
que trascurren la apatía general y las emigracio¬
nes á que dá lugar el calor sofocante de Madrid
en ei verano, entreténganse en pasar la vista por

N



'a respuesta ipie hemes merecido á Las Novedades,
y Co inpárenla con·^su primer articulo y con la ré-
pliea'ique:fe.ilrvMjííimos;. De este modo irán apreii-
dieudè) , si no saben , á conocer el mundo.—Esto
e^lo qiig^d loeyLa s' Novedades : .

«Nuestras observaciones al Proyecto de reglamento
para el ejercicio civil de let. veterinaria y á la exposicioa
al gobierno de las Academias veterinarias central y bar¬
celonesa solicitando su adopción, han sido objeto de
una atenta y razonada contestación en la Veterinaria
Española, suscrita por don beonéio F; Galfego; Secre-

,,, ; : . .son el interés de la profesión y el buen deseo de
fomentar la.instrucción y los progresos de la ciencia
de l(:is,camp9s los q^ue á unoSiy..otros nos anima; y.por
conseçuêpçia-reducida à razón la controvèrsia , es¬
tamos en e^ deber de sostenerla, sintiendo que el poco
efepbcíjp¡j|e;qugdis.poneitíós,, no nos permita .insenaj-,.la,
contestación que hemos merecido á la Veterinaria Espa¬
ñola.' -

-, iiilPVí.ts PÜSQstenèdor del Proyecto.en la convenien¬
cia 4?:¡lyilitar,el; núprero, deiálumnos'admisibles á la eii-

s,eñanza;,,-,á-tip de, disminuir el, número de aspirantes
aI;prof^Sórado;,y de proporcionar su personal á;iás ne-

ce&i.i,^d8? del'servicio público, para asegurar una colo-
epcipn,á,lódo:s, y enaltécerícl prestigio;de la clase.
ol íPSranbiser prolijos diremos, que el interés de la
profesión veterinaria, está y nó'puede menos d»estar
an'los-progrésnk y dcsarroilo de'la agricultura y de la
ga:á;fderíü;'.yiestos no puedan scrígrandes sin una ins¬
trucción hástante general y-.'complela para regularizar
su;:èjerçÍGÍo.y extender.'Sus 'especulaciones. No se ve,
pues, córiño se podrá conciliar¡la limilaeion de la ense-
fSanza: veterinaria, que también se quiere hacer agrícola
y zootécnica.ycon esa generalización déla instrucción
que se reconoce muy conveniente y es preciso procla¬
marmomo necesaria.

¿Nosotros hemos dicho que iasescuelas veterinarias
deben'ám'piiíirsu enseñanza eri gran manera , estabie-
cerïòlnS'íitútOs óumerosòs donde esas dos ciencias sé

profesen pâblicamentè, una academia de ciencias físicas
nátdí'álles-y tecnOlógicrs, y que se baga obligatoria en
iás'esCú'eias de instrucción primaria la enseñanza ele-
tñentali dé agricultura y zootècnia, á fin de que, en
GÚanlÓ Sca'pdsible, no baya'genio ó facuitad que no
íéa feútadá y puesta en condiciones' favorables (fe fo¬
mento y desarrollo.
''' «tí/ió'de tantos méijios, y nó (jé los; menos eficaces
sepiramcpte.'pára la generalización de estay de toda
'cúKC'de'CÓñocinii'enlos , és la libertad de enseñanza, lo
fc'üái' ro excliive. en manera alguna là èxistencia de los
jústitqtos y escuelas públicas ; porque debiendo el És-
Vááb^.es decjr ,.la sociedad', condicionés de desarrollo

á todos, los establecimientos de qnse'ñanza son una ne¬
cesidad pública á quese debe atender con preferencia
para que sea completa, fácTl y efectiva. , y

»Mas las aplicaciones de la ciencia adquirida á lo
propio, no pasan de ser actos de admioistracion y|ges- ,

tion de los negocios privados con que no tiene oada
que ver el Estado, sino en cuanto pueda ser ocasión
de daño ó riesgos para tercero (lefinidoó indefinido, en |

cuyos casos entra en la jurisdicción de la justicia o de '
la adminístracioD. ¡

;; ':i>¿Iinplica.:esto la libertad de ejercer públicamente j
la profesión, ya enseñando, ya dispensando sus setvi- (
cios no gratuitos al que los requiera? En manera algu- i
ua, ni de lo por nosotros dicho en el articulo que trata
de contestar la Velerinarid Española se deduce. Allí
digimos: «En esta Como eií todas tas profesiones que

: de cuaíquiera modo tengan por efecto el servicio pú¬
blico, creemos que se deben exkjir títulos que sean una
garantía decapàcida'd·,') )' en utra pa'rte indicábamos |
«pero no se pueden negar esos títulos sin injusticia ;
inaniliesla à los que de cualquiera modo tengan acre- :
ditada sü cápacidád, prévins los e'itámenés'éstableóidos :
para los que hubiesen cursado en los establecimientos
públicos. > '

¿Pero si todos púedeb hacer aplicación á to suyo át |
los conocimientos que tengan adquiridos y esto s'in per- j
juicio de otro, claro es que tampoco sé puede negar '
sin injusticia el raédio de hacerlo, y por consecuencia,
ni lo,s'boticarios, ni ios drogueros, ni l()s reglauien.tos j
que rijan en,el ejercicio de eso-s ramos de especulación j
debieran negarles lo que tienen en el servicio del pú- ;
blico: e^to no excluye tampoco la responsabilidad de
los que imprudentemente usen ó abuseu de lo que pi¬
diesen bajo su firma y para uso indicado con toda cla¬
ridad en la recela 6 carta, ¿Se negarán por ventura al
pintor, al tiulorero y á mil otros industriales él minio,
el prusiaio, los ácidos y reactivos necesarios para sus i
imiustrias á titulo de sustancias de uso peligroso y auu
eminentemente'venenosas? ',

)>Si asi fuera no habría industria posible, y crea La \
Veterinaria Española, que no son esos reglamentos y
ese sistema absurdo de restricciones,lo. que menos ha
contribuido al estado de atraso cientilico é industrial eo
que nos enco-ntramos , sin que pur éso en tanto haya
dejado de haber mas crímenes, abusíis y torpezas de '
ios que se tratan de prevenir, que en ¡os países donde
tales sistemas DO han regido.».

. {Se contimará.)

LA VETEBUURIA ESPASOLA.
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LA CRIA CABALLAR EX FIX DEL ANO I860.

(Conclusion.)

Valencia.

No hay depósito de! KstadO, y solo se' tiene noticia
de que existen séis paradas' es'tablecidas por'' particula¬
res pu Algemesí, Carlet. Llosa de Ranés, Lnrabájs
Macastre'y Requena con "14 dábailos y oíros tantos ga¬
rañones, en las cuales Se Han beneticiado sobré 5Ó0 ye¬
guas. ^ .., -. ,. .

Valladolid.

j .10 - • , i • ,

Existe un depósito establecido por el Estado en
1849, y consta dé seis sementales,: cinco esparioíes y
una alénian, los cuales han cubierto 123 yeguas. Hay
17 paradas-particulares con ,34 caballos y 36 gara-
fioneÀ -

Se apretian en 3,000 las yeguas de la provincidi
dislingicndosé tres^grufiOs principales: las de pura raza
castellana, que son de poca alzada, de buenas anchúras
y de cabeza dé martillo-: las de cruzamiento andaluz,
que tienetr m'ejores'cabezas, mas'alzada y íinura de re¬
mos, y las de cruzamiento ,ejlranjfiro, de cuellos mas
perfectos, pero de menos anchuras.

Por lo genera^ reúnen buena alzada, anchura, pier¬
na perfecta, y gozan buena salud; cabezas cortas y li-
geras ;ó'descar,nada,s;:,cuellpp, delgados, y recios; cruz
descarnada y alta; dorso largo y ligeramente,ensillado^,
lomos anchos; grupa y caderas anchas; espaldas largas;
antebrazos Ja:rgos y no delgados; rodillas regulares»
algo empastadas; cañas corlas con buen tendon; muslo
y pierna robusta y larga; aplomos, mejor de las pier¬
nas que.de los brazos; temperamento sanguíneo y
nervioso.. - ' , - : : ; ' "

Convienen caballos sementales de anchpras y no dc;
mucha alzada, porque los potros del país propenden á
crecer. ■

Zamora.

Hay dos depósitos del Estado en la provincia de
Zamora: un.Q en Renavente, que dala del año 1851, y
cnnstaAe 12.caballos españoles; y otro en Toro, esta¬
blecido el año 18.57,». y consta de cuatro caballos de la
misma raza: se, bao beneSciado 339 yeguas, habiéndose
obtenido por. el. servicio del aflo anterior 85 potros y 76
potras.

Hay también 12 paradas de particulares con 19 ca¬
ballos y 28 garañones.

Se calcula que existen en la provincia, sin contar
'os partidos de Toro y Fuentesaúco , sobre 4,6.00 \e-
guas» distribuidas en lospartidos judiciales del modo
siguiente: Benavente, 1,376: Z.amorcii 980; Beriuilio

deSayago, 710; Alcañices, 316; Puebla de Sanabria,
630;:Villalpando, 622,. De Toro y Fuentesaúco no se
baa reunido aun los datos necesarios. „ ■ : )i:;

La conformación de las yeguas,/juzgando .poV las
que suelen concurrir a dichos depósitos de Benavente,y
Toro, son respeclivaineote, alzada- siete cnartasitres
dedis; cabeza descarnada y corla y de:>Piartil1oq¡aigo

, gruesa;, cuello de pichón y'ildelga.do y del-revés; erüz
■ alta y descarnada ; dorso ancho.:,y irpbusto, y-eortoiy
en.sillado; lomos aachosiv. cortos;, grupa, y-caderas ¡an¬
chas, y redondas y largas; espaldas largas y, anéhas;
-abtébrazos largos, robustos y delgados;-rodiila aftdha y
seca; bañas largas y redondas, teodoú -Separado;rcupr-
liilias largas y oblicuas, y anchas en la parte •a.n.teripr
y posterior; muslo y piernas largos , y-robustos ¡y delr
gados; corvejones' grandes,- limpios y, rectos; áplobios
buenos; temperamento saagóíneo jy. bilioso; enferme¬
dades, cólicos, catarros y congestiones. , '

¡Prueban muy bien las clases de .sementales que
existen en los depósitos; ,

Zaragoza.
El año de 1848 se estableció un depósifó en la' ca¬

pital, consta de 13 seinéritaleé;' cuatro csp3ffo1'es; iltfb
hispano-rnglés, dos ingleses V se'is ai'émaries.'íds cuáífe'á
han cubierto 354 yeguas, hábiendoáe obténidó'p'oï él
servicio del año anterior 6Í pólros'V 94 'pbtraS;

Hiiy ademas 19 paradas esiabi'éiáidas pú'r particftf-
larès con 39 caballos y 48 garañones en los puébloé-dé'
Agon,'Aiagon , Alfajáriu, La A.lmunia; Ariza,'Azóa'rá^"
Selchile, Calatayud, Calaloráo ,.Díiroca, EpiTa,Euefi^'
tes de Ebro, Gella, La Pueblé) Rivas, Ladavâ') Táuslé'
y Villañiáyór; '

Las 4,381 yeguas .de La provincial, de La?- cuales
3,011 se dedican á la reproducción (beneficiándose

' 1,.376"con caballos y 1,635 "con garañones)'sé hâlLan
distribuidas éntrelos partidos judi.ciales del modo si¬
guiente: Ateca, 246; Belchite, 13.4;'Borja, 374; Caia-

'

tayud, 295; Caspe, 26; Daroca, 261; Egea, 415; La
Alumnia, :565; Pina, 589;'Sos, 414;'Tarazoaa, 57;¡Za¬
ragoza; 1,005. . : r iU l; ':[>

Para precisar mejor las condiciones característicasi
de las yeguas, conviene- co.nsidqrarlas en treS(grppos.

Las yeguas del país, que se juzgan adecuadas para;
obteuer productos con dpslino á sijla y tiro ligpro;; tipr;;
nen la cabeza larga y empastada; cuello delgado y,cje¡l;
rcvés; pecho estrecho; ¡argas.y delgadas lap-.estrpmi,--,
dades; espaldá corta; antebrazos largos y,delgados; i;ot,
dillas peíiueñas y redondas; cañas .largas; tepdoq.cje|L,.
gado \ como estrangulado debajo de la rodilla; .çiuarlL,
lla iarga; grupa corlante; nalgas estrochas; piqrna lar¬
ga; corvejón pequeño, estrecho y acodado; .falta da apipr,,
mo en los brazos por ser izquierdos, y enilps piéspor.-,
ser .corvejones; te.mperamepLo nervipso sapguíneoj. 10,-5./
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. dole fogosa, pero noble; poco dispuestas á.enfermeda¬
des, conciben con facilidad; duración larga; alzada de
siete á ocho cuartas.

Las yeguas extranjeras se creen propias para tiro
pesado; se caracterizan por un escesivo desarrollo del
tercio posterior; tienen defectos que les son comunes,
como la cabeza grande y pesada; cuello corto; espal¬
das rectas y carnosas; buenos aplomos en los brazos,
pero estrechez en los corvejones; génio apático, propio
del temperamento linfático que las distingue; predis¬
posición á enfermedades; vida corla.

Las yeguas mixtas, ó sean de cruzamientos de las
del país con caballo extranjero, presentan ya reforma¬
das muchas imperfeciones, y es de presumir que in¬
sistiendo en el sistema establecido desde que se fundó
el depósito, se obtengan muchos y buenos tipos. Aun
se resienten no obstante de algunos defectos, lalescomo
las cabezas algo largas; espaldas corlas; piernas y bra¬
zos largos; rodillas y corvejones menos grandes y pla¬
nos que lo conveniente. Mas fácil y ventajoso será-as¬
pirar á reformar las razas del pais que á crear otras
nuevas.

Con laudahlp, celo y reiterada insistencia se tiene
felicitado un cqnsiderahle aumentq de sementales. Se
consideran convenientes los caballos andaluces de cabe¬
za pe.queqa;cuel|o arqueado; pecho muy ancho; ante¬
brazos nerviosos; rodillas anchas y planas; cortos de
cqa."tillas; anchos de grupas; rectos de corvejones, con
ocho ó diez dedos sobre las siete cuartas para cruzar-
los con el segundo de dichos grupos y obtener produc¬
tos para silla. Para obtenerlos propios para, tiro, con
cruzanriento de las yeguas del país, caballos ingleses
de media sangre, percherones y normandos.—.4. E.
" '

(D& El Eto de la Ganadería.)

y. ■ • ■ -—

VARIEDADES.

SáTtsrACCION LEGAL.—Siempre nos ha repugna¬
do acudir á los tribunales de justicia en aSunlos de
bOilTà y de decoro: primero, porque estamos se-
girrísittios de que nuestra conciencia se encuentra
pura y sin remordimientos ; segundo, porque se
no's^figura que la honradez ofendida se vindica de
tódási las acusaciones con la simple patenlizacion
de los hechos; tercero, porque todo el mundo sabe
que hay muchos delitos y ranchos delincuentes,
contra íes cuates nada se puede probar á satisfac¬
ción de la ley, y que sin embargo existen conoci¬
dos y reprobados por cuantos aman la verdad y la
decencia en este mundo. Ma.s no parece que el .se¬
ñor don Nicolás Casas opina del mismo modo, loda
vez què ha demandado judicialmente al señor don

Felipe Nicolás Sancho , por el; naolivo que .se verá
después.—No nos oponemos á su gusto, ni es que
censuremos su determinación : que cada cual pien¬
sa y gestiona do la' manera que mejor le cuadra;
decimos únicamente que nosotros, en un caso aná- '
logo, nos hubiéramos ahorrado tal demanda.

Esto .sentado, vamos á llenar los deseos de
nUieslro maestro don Nicolás, publicando él remi¬
tido que se ha servido, dirigirnos; y aduciremos
también á continuación algunos dalos conducentes
á exçlarecer más la cuestión que sé 'véniila.

KemitHp dp " j

«Seilor redactor de La Veterinaria Española. 1

Muy señor mío: en virtud de! derecho que me con
cede la Ley vigente de imprenta, espero tendrá la bon¬
dad de dar cabida en el periódico que tau caraclerisli- ;
camente redacta al adjunto certificado , á consecuencia i
de copiarse en el artículo denunc,lado otro que,,según i
parece, se publicó primero eu La Veterinaria Es- i
pañola.

Queda suyo su afectísimo Q. S . M. B. |
Nicolás Casas db Mendoza.

Madrid 2b de junio de 1861.»

Certificado qne se cita.

«Yo el infrascrito Secretario del juzgado de Paz del I
distrito del Prado de esta capital, !

Certificor Que entre los actqs de conciliación que ;
se celebran en él mismo,-se encuentra señalado con el
número ciento nbventa y ocho el que à la letra dice asi:
■Número 198. En la villa de Madrid á diez y siete

(fe junio de rail ochocientos sesenta y uno: ante el
señor don Ignacio Suarez García, Juez de Paz del dis- ,

trito del Prado y"de mí el Secretario; compareció el j
señor don Nicolás Casas de Mendoz? , • asociado ■ del Li- |
cenciado don Francisco de Paula Mootejo en concepto
de hombre bueno , deraandand'o de conciliación á don
Felipe Nicolás Sancho, ó sea don Felipe Sancho, pan
qúe dé la satisfacción conveniente ó se retracte de las
palabras ofensivas insertas en el comunicado ó articalo
del periódico «La Discmioni> correspondiente al dia ca¬
torce del actual y su número doscientos cuarenta y cin¬
co. Edición econónica que empieza <iMuy señor mil"
y termina «Felipe Sancho» y cuyas palabras puedea
constituir injuria grave: Comparecido el demandado
asóciado de su hombre bueno dOñ Mariano Nicolás Pe¬
rez contestó : Que sin embargo de no considerar haber
inferido injuria de clase alguna al demandaute, esta
pronto á manifestar que al citar al señor dou Nicolas
Casas en el articulo ya referido, no ha sido ni podido
ser nuncfl su ánimo , dudar-dé la probidad y hontadea
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que reconoce en el citado sqñor Casas, y porconsi-
güiente. esla en éi caso Je retirar y retira cualquiera
expresión que en sentido mas ó menos ofensivo haya
podido tomarse; El demandante, en vista de lo espuesto
por ei demandado, se díó por satisfecho con lá manifes¬
tación expresada equivalente à la'solicitud de su de¬
manda:'y vista la conformidád de las pártes dió S. S.
por termiuadò él acto-mandando sp expid?Q,{i,las paftés
ías certificacióries qiie pidiesetí' y lo'flrina coù los c'oli-
currentes de 'que "certifico.—Ignacio Snarei Sarcia.—
Nicolás Casas de Mendoza.—Licenciadb Francisco Pau¬
la .VIontejo.,—Felipe Nicolás Sancho.—Mariano N|icoIá,s
Perez,—Eugenio,Diaz.

Corffesponde á la letra con su original à que me re¬
mito. Y, para que conste á instancia del demapdante es¬
pido la presente visada por S. S. en Madrid á diez y
ocho do jupio de mil. ochocientos sesenta y uuo.t^
V.° B.", Suarez García.-rÉugenio Djaz.»

.'iVuesiros. lectores habrán sin duda .reparado en
aquellas palabras .ríe don Nicolás tque lan carae-
terisdcámente redacta "y puede ser que' alguno
las haya buscado pn el Diccionario de ta A.cádeniia
(en aquel que citaban, Pancho y Bartolo, cuando
la di.spula sobre el adjetivo decenal). Nosotros,
)or el contrario nada exlrañamos en la susodicha
'rasèq eslá vertida por don 'Nicolás;, y cpnoceiaqs
)astanle,su lenguaje para no haber tenido que va¬
cilar, uiusolo.momento en no atribuir al adverbio ca¬

racterísticamente un -sentido que caracterice á laS
viejits çàracíerísticas' de los leálros. 'Yá se vé: ni
nesolrqs pertenecemos á la categoria de viejas que
lloriquean .en actos públicos, ni tjon Nicolás habrá
querido ofender nuestim susceptibilidad esquisita
con el empleo de^su adverÍHO. ■ ■ .. .
, Es taiiîbiën probable que sc pregunte Sjgüno:
¿Góqip ,çs .que don Nicolás, puesto que pidpda in¬
serción del cerli/ícado ('àsi lo llama él) en. uso del
derecho que la íetj de imprenta le concede j- no
demandó al autor de la gacetilla rüh\\c-M\d [según
^ iqp píi&ol^s le pgrècò) én.|ba vetcbi.naru .espa-
«ola? Porque la ley' de imprenta al dar derWio lá-
que se inserte una-viudicacioin' cualquiera , supone
pi'éviamente que ha habido antes ofensa'; y si don
.Nicolás ^.e ofendió por la gapetilla,'^òn\o no jlevó
á su aulor ante los tribunales ordinarios ? Si en la
'jQ-celilta üQ ha.y ofeqsu i don Nicolq.s. y si la
demanda se ha enlabiado. no contra ei que es¬
cribió la gacetilla,'úíiò contra don Felipe Nicolás
Sancho, que no iiepe parte en ella, ¿en dónde está
el delito para que se pretendo aplicar 'a pona de,
insertar ^el cerlifieado en La yeminaau española?
-^Pues de todas estas cousideracioiies , que para
muchos se:-án un laberinto, proscindimos nosotros,
y.éndpuos derechitos al bullo. El bullo es qqe dqq

Nicolás desea que publiquemos su certificado ; no
nécesitaraos más para complacerle. Mas, conlra-
riamente'á las hablillas que han llegado hasta nos¬
otros, de que La Veterinauia pspañqla iba á re¬
tractarse del cóntenido Ae, m gacetilla , y protes¬
tando qué en ella no nos referiamos á dmi Nicolás,
siqó al vergonzoso estado de nue'slra Biblioteca:,
lejqs de retirar una sola línea, nos atirraamos en
todo lo que déclannos entonceá. Si el séñór don
Niijolas', .sin estarlo , se"cree aludido , llámenos á
los tribonalés ; y pa,ra'entoUcesle pfòmelèiïtos dos
cosas: 1.' No ávenirnos á desvirtuár úüestros
asertos; 2.'Llevar el exátben , el ínqubimienlo
judicial hasta que se vea bien el fondo y los deta¬
lles de la causa que se forme,'

Ahora , para que él que lea sepa ¡o 'qué lee^
bueno será (lue Irascribaniòs'èl 'rétbilidó del'señor
Sancho, que pub|icó La, Dipcupiqp, y por el que
fué demandado, jÈé aquí .có,mn 4eQÍá

«Sr, Director de Lá Discusiorí. '

Muy señor ralo: Habiendo leído en el núm. 237 del
periódico que tau dignamente dirige, correspondiente
al 5 de este mes, edición económica , un remitido del
seOor don Nicolás Casas de Mendoza; director de lá es¬
cuela veterinaria de esta córte , asegurando ser falso
todo lo que dice el suelto que apareció en el núro. Í67Q
del mismo periódico , edición de la mañana , puedo
asegurar que .esa redacción no ha , sidp sorprendida
como,,don. Nicplás dice; oxam,ínense Iqs presupqeslos
d,e a bibliotqca.Aegde su fpndnqioq hasta ía .fepba : y
se hará palpable quq han sijp iovertiflas sumaí|<cuaD^
liosas que hoy no aparecen : también puedo aseg;uhar
que carece de registró, siendo este; un libró Viejó', mu¬
griento y desencuadernado; carece también de inyçnta-
río, y á propósitp de ésto, ¿qué pasó con cierto agre¬
gado al' encargarse de dicha biblioteca? Don Nicolás
Casas de Mendoza lo sabe mejor que nadie. Pero pres¬
cindiendo de todp, ¿cótpio'es que nó.ha cojptestado á La
Yetériívabia Española, que tantas veces ha di^ho lo
lirismo'qiie el süélto que don Nicolás 'desmiente? Si al¬
guno dudasejde, ja exactitud de esto, puede pasar á lá
referida bihliótéca y se desengañará por si mismo.
Si el señor de Casas no tiene culpa, castigúese al que

la tenga. Por lo demás, vean Vds. lo que sobre este
asunto dijo La vktertnanta Española en su número
de 31 de mayo, este es, antes que La Discusión-.

«[Para biblioteca la nbestraI-Con el mayor
placer estamos siendo testigos de los adelantos y me¬
joras lan considerables,: que de poco tiempo á esta par¬
te advierten todos los hombres estudiosos ep la Biblio¬
teca nacional. Hemos también leído en la Gaceta los

detalles de esps mpíÍBra,os .tpahajos, ,que h,(;mfán a' se¬
ñor director de dicho establecimiento., hiï £iastiá4p.



eo8
810 ÍÀ VfeTÈÙÎ? ' Á.

í) O! --î?"; ; !'•
todo! Mas , al trasçurrirjos priitieros instaoles de re¬
gocijo íntimo, siempre cóñcluiaraos diciendo allá, para
nuéslrp,çapqte,: <f iPara, biblioteca la de la Escuela vete¬
rinari^^ de ïdadr^idj,. ¡Qué jujo; qué çompdldpd,es; qué
iseryioîo; qué regjstrûs; qué formalidades, de jnvpata-
'rios; qué abundaiiçia de obraos .escocidas, y .'cóino se
,y.ed,iuçi,r las crecidísimas,,sup^s ipverlida!^,e,n,e!la d.es-
^msu,,fqndaci,9nij;... sf hayj,.un caudal en Ubrpsj ¡Mén,-
lira parpce que ,,e,l, presupnè,sto de fluestra Bibliote,ca
.'hayá sido¡ba,slap,té,à .conseguir lanía juagnilicfineia!,. .(.H'M M -"-v ■ ' t -i : i "O»

s.pnor ^ de Ço^eato (^uigiera pgup-

ios agricultores, puede ,ser consuitado scçrca'tie
este punto, no queremos pasar en silenci,ó cuanto

, sé, proponga. 6, aconseje con la mílicaila mira. Por
esta ra/.on, y por haber yislo e,h la ;Gace/q rebaja¬
dos coiisiiieraltlemenle los (ÍHreqhpS|(i,e importacióndel azufre extranjero con apíicabion'á las'viñas, en
.vistasegún ;se dice, ile sit grándé uUlidad,, loraa-
.nips de El l^,')rtis de.Qfistilla eV.sigu.rente, áylículo:

I «Dno, de Ip.s remed.ios. más elicaces.ponlra qlpidipm.
_que, pasta,ijoyi se pan énconlrado , es,sin duda álgima
el azufre, aplicado générá'lnieüié,por ineéi'í de la in'u •
jíTa'éióh 'coh' érfo O' fnás- fuellé^ thandáblés ó 'áiécánicos
desde la aparición de la enfermedad -y- ántes de que.lla¬
gue á un,poriodo.avanzado, es que yaluaes posible la
euraciop.',.. . . ,, . o. ,, ■ , •

M. Méi-çien ha. inventado, ün nuevo método, de
'áp'fiéáC ól'hzü'fré', cuvá^ eticacia'm'ó'est'á' rcéoiiocída to
daVíá'i pern qlie ha d'áilo ya cn-los ensayos qiíe el au-
tor ha hecho tésultado'S saiisfaclorlosl - ■' ' >'

Reconociendo M. Mercieu que la insuflación, ade¬
más de ser ün medm traltajoso , requiere^ en los encar¬
gados de iiacerla cierto grado de intetigenna y de
práctica á que no lodos pueden, llegar; y convencido
además de quc:,el azufre, usádo en tal fórmá , se des¬
prendé con tacifidiid, especialmente én líerapoiluvioso,
dejando de producir él efecto que se desea , idéó otro
procedimientóy lo pusoen práciicu del modo siguiente:

Eligió cierto, niimero,de cepas, que el aiáo anterior
hahian pa:lecido extraordinariam ule. Las dividió en
dos grupos iguales para íipiicar el tratamiento a uno
de ellos, y dejar ej otro áhaóüonado á sí mismo.

> .A principios dé agóSio'Se declaró el ojiítitm en am¬
bos grupos V y desde el dia 16 se empezó -amperar so-
jamepte en uno. Se.praciicó al pié pe.cada cepa una es-
Cávácion de 30 centímetros.(13 pulgadas.aproximada¬
mente) haciéndola pròfündizar hasta las primeras rai¬
ces; se echó én ella un pnriadó de flor de azufre, cui-
dapdo'de acumularla alrededor del tronco, y en segui¬
da se volvió á cubrir dC; tierra- rf, :■

En 30 de setiembre, ó, sea 45 dias después de la
óperíición, todas TaS cepas 'sometidas al tratamiento se
hallaban'en eV inéjor ésladó. Los raçipio's dè tas'enfer-
iPás tenían muy buen asheeto; las no atacadas conser¬
varon su sanidad, v puejd.e decirse que el mal se había
curado radicalmente, ' ■ '.j, ,

(El "rupo al cual no ,se aplicó el azufre .fué.ihvadido
de tina manéra im'pímdérable, y {Jeldió cómpietanienic
su cosecha. • - '■ . :

,En vista de este resultado;'supusó M. Mercieu que
impregnaudo el qzufr.e ,ep ,1a.tierra., ó por mejor decir,
ihtiinamente,, mezcladas .las parll,culí).s:dè aqiiel con las
de esta, fqéroh absorbidas por el vegétdl, ímpregtián-
dose de ellas la'sáVra. ' •

No'es fácil conciliar ésta opinion éoii la general¬
mente profesada por los botánicos. Opinan estos que '8
sávia recibe de la tierra una bueua parte de su alitne*-
to, absorbiéndola pormedio de las raices, llamadas
pongiolas, las cuales 'um recibido de la naturaleza aP"
tiíud para ábsórbér l()S, ,||(iuidos yón las Sustancias d-
sueltiis én ellos, péro noU a'a ápodtírarsé de laS inatef
rias insolubles, lodo en virtud de la ley física llamadii
edesmosis, por, la cual se establece siempre una dabla
c.orriéple entre la, savia co'nleiiida ,,en los vqsos .,de I
planta yOos llquidosdeq'ue está la tierra impreguáda,

—lü'J!) i ';> i.c: .¡ ti: I ■■
una comismn examinad,9j;a,./p.h,anp él'in.isnjp.; qn exá-
inpû de.teni^d,o; ,y, jver,iíicadp i.el,acto .con el mayor es-
^ru|!jiío,;içsjç|r{ài|ble'{i^
Êijj: Ió O'l ''.Esla'•yiejá no és alhaja;' '

raas; én'Cám'btóf.'es feá'^ieja-.»-'
sPero ya s,e.,y,e,^^cqnto^queylq .pf^nsa política tiene

que ocuparse en elevadas disputas sobre si el partido
H'labrará la.ruina ó; laifelici.dadi del país, :ty.,-comó que
los señores. ministros,nada .leen fó nada suelen leer) de
jla prensa cientííica, no es de admirar que, á pesar de
baber-n'osoifps, ensalzado repetidas; veces las excelen-
ciasí y virtudes de nuestra v.ieja, todavía noihayanios
podiidpidaile un novio, que bien se lo merece.t- L. F.
GaUego.t -.¡-.i.: , - ■ , • ;
!,I'!í -' ^¿((¡ófnó'tiif cbnte^'ó é esto'é!'señor C'áSaS?'
'^'· 'Ruego á 'V'd'.' sé'digné' íifsértá'r estas Hneáé éú'' las
coíutiihas de su periódico; Y qdedarà agradecido su

Madrié i2:dé,j.uiiio jl,e.1.861 .y
-liíoirt-'C-Ipiuiil O'., il- : I .- ■ ; ■
_ .liasta aquí los ..pprtnenpres enojosos con que.
fiç^p.8,.n.ecesïlàdq'Hçió(eslVí';ifi .questros ,siiscritoi'ès.
Senlimos jnue;,dqn,,Nicqlá8. rios, iia,ya ob'igad.o; á elio
cbp .^us pxi|.m.cîâ^ V' pero jii .él ni, ns'd.ie piydrq' né-
^fir'gue la Eiblióiecfi, de fa Escuelq Veterinaria
ae' jfjfqdrid era muy. mala y estaba muy .mal
servida Ú),",, ^ ¡ ."■ ^ ■ ■

■ ■ ' ■ L: FÍ Gallego.
.OlOIÜ!

., MÁS SOBRE ¡SL oiDiüM.-—Eu: uño: do nupsti-os
aiiléiúores r)|íin.eros.irascribimos; la. noticia..dada
por el per¡ódic.p:í/;p.iCq»síí.l«ftpne/, sobre la efica¬
cia de las ■ iech.adas de cal como medio destruclor
del o,i.d¿íím, .y como protector contra- las últimas lie-
iadii.s que: .sufren l.os, viñedos. Pero, como que la
cuestión .es capital para nuestros, cosecheros de
vinos; y puesto q.ue el Veterinarioconsejero de

(i) Decimos era y estaba ; porqúe no sabemos si
bañráyámeíórádo/'-f" ■
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pero nunca hay relación posible entre la misma savia'

y los liialerfaleSsólidOSíCrtnienJíios en.la tierra ó mezr
ciados cOn ella. Aceptados estos,principios y reconoci¬
da la insoliiliitidad de la flor de azufre, ¿cómo es posi¬
ble que las raices la absorban ni que la savia se iniT
progne:de ella? Parece, pues, queda teoría de M.,M'.'r-
cieu esta en abierta contradicción coa las leyes gene¬
rales deja tisioiogla vegetal,djien que otro cédebre vd.r
liciillor francés (. M. Boncenn0i)<ha procurado explicarla
deimorio'siguienie: ■ ■ : ; . c. .

La flor en azufre que circula en el comercio contie¬
ne crertíi cantidad.¡de ácido sulfúrico capaz de. combi¬
narse con las bases que encuenli a en la, tierra, forman- ■ :
do siill'alos solub'es ó insolub es, ya-provechosos a la
vegetación ', ya perjudiciales'á la misma. Por.ejemplo:
en tierras calcáreas ó crelosas, se formarán sulfatos de
cal poro solubles-y de corta influencia sobre la vegeia-
cion. En un suelo-fcrruginoso ó cobrizo ,se formarán
sulfatos de hierro ó de.cobre niuy aptos para obrar so¬
bre el organismo y ta vida de las plantas; producién-v
dose ademas gases'tambien capace.s de ejercer alguna
parte de influencia soin e las mismas. :l)e lodo esto- in-
íicre M. Boiiceone que el método de M< .Vlercieii puede
uar buen re.sultado en ciertas circun.ítaucias

, y . no ea
otras. • : ; ■ 1 ,• , . . . .

Es indisputable que las vides atacadasc del oidmm
pad.eceniuna eafecinedad internp, en la ciiadmo se sabe
si laipaiàsiíaíesicausa deieclopperoel h«c,ho;es.sleiii¡pre
que hay una perturbación profunda.eo lasfuncio.aes.orr.
ganicas del,.vegetal, V. que su savia está viciada.:

En inodiflcarla , pues., consiste el correctivo., y ja
única susiáncia basta boy ç.onomda. para producir este
electo es el azufre, ya aplicado tópicamente al exterior
por el método ordinario de su insuflación , yá propina¬
do por las raices con arreglo al nuevo- procedimiento
que dejamos indicadüt De;lad.ii.siilliqi()ii sÇ ;h?n -.pbteni -
do geiieratiiiiente buenos resultadoü.sieniprc que se.ha¬
ya hechó bien á tiempo: motivo por el cual este, es el
sistema nías usual y recouiendadoeo e| -día.. Si el nue¬
vo método de-M. Merp.eu pudiese producir, iguallefecr
to, no cabe duda de que seria iireferible por su mayor
facilidad ; asi como por 'su: nienor exposición à conti,-
geiicias y, riesgos ; pero nos será imposible ju.zgárlo
delinitivamenie, mientras; no esté comprobado por
hecbos bastante -,fijos-y en número competente para
DO permitir dudas, ^ .

Parece que la Academia, de .Ciencias de París ha
emprendido los ensay os necesarios para exciarecer la
cuestión ; y mientras esperamos su.res.ultado no .pode¬
mos nienòs de reconmnd'íir' áVuM.estros lectores.Jos
bi'chos j reflexionés crjucas que anteceden tan; inl-
poriantes a auesiro pa.rec'er , por cuánto se dirigen .á
combatir la gran caláuiifiád que d.c ú'gcios aïlos á esta
parle aflige a la vinicultura en toda la exl: asioa deJ
globo.»--/'urcopio-, L. E; OAtufiGO. ' ■ . ■^
^"1 " " J— ' ^ i M '

: DOCUMENTOS AC.VDÉMICQS.,
Enfermedad epipótica de las aves de corral, que actualmente reina en

Madrid y en otros puntos de España. — Por don Pedro Perez Bus¬
tos.—(Memoria premiada por la Academia central española de
veterinaria en sesión de 17 de jnnio de 1861.)

'

'[ContínuaCXQn,)
í.® LEXIONES OBSBHVADAS EN EL CADAVER.'^-Ell.iaS.!

Dumerosísimas autopsias cadavéricas practicadas por

mí, he tenido ócasion de cohflrmaf Jas sospechas què
d.esde quó apatéció la epizopila, abrigaha; sobre la nar
turaléza de este pernicioso, huésped; que ha venido-á
visitar á.iiucstras aves gallináceas. Ï se yeiá.con efec¬
to, que las lesiones encontradas no dejan de correspon¬
der á la deducción teórieay,que-cualquierai.habra. en¬
trevisto -y-á por lacsimplei Pon-sidqracion! de., los ,sín¬
tomas. .o! i; - ■;

- Aipoco. rato de raorúr el animal,;su pie) adquiere un
aspecto amarillento en unos casos.t negruzco en ,otroS,
y lós liquidoscvertidoS-por la.deyeGcioQ nasal y por el
pico se. hacen espumosos,-,es decir^jentraii en una des¬
composición pronta.—En-la cavi-iadcramffna:no héad¬
vertido cosa-alguna que merezcaesp'e.eial mención.--La
úoca, está Gomp,lelamente bañada -poiv los,líquidos citados
en los síntomas. Las susleúcias can,i.ftaidás,en;e)..é«í/ie.,_
se-hallan sierapreien muy poca canlidady-Jiastante inay
ceradas.iNi presenta,tampoco: :la iruallejfi ;alte.faciones
que deban s.eñalarse. Pero nO i SúfiédeJó/ mismo á los
intestinos; .p\iQs, además-; de encerrar , -Qo,mo¡ - todo.el
lubo digestivo, abiindancito.'deiiHqHidoa- aibuminos^o^,
deeolor ainarillénto, y d.e-,un.a .fetid.e.z,cxage#(idai,':se los
ve congestionados y negruzcos, mejor,dichpj infiltra^
dos de una. sangre negra;corrompida,y,-disueitai. El
S'ado ba aumentado mufho ier,. su vólfimen,;. está, tara^
bien obstruida porja sangre ..su. trama vascular,; ,pert)
toda la.víscera'ofreee bastante durez^y ;resjsteocia á la
presión que^sobre elta.se;ejérce eoft-ja mauo^ La vfjiga
bilieur;, - sunvameDteeilistendida ;po,r.: lá-gran :cBnl!Ída.d del
liquido que ;tiene.ac,umu.lado.:, aparece fOLRi .desgá-urafia
en algunos casos. La '.óiíis ,,por;:^Uiipa,rtef hájíperdido
también el color verdoso que la dist!P.guej;parareeinpla-
zarje por el. negruzco. (iEn;;gener,ahí todo,lü;ique perte»
nece al a,bdoineD mareha,:.á.-,couqu!Stariun')tniiti¡Z;.,aiás ó
menos, oscuro, .pasando. porel,amaTifien,tiq:y;yerdiusp,eím
unajirontimd relativa'.al; grado de.rapidezy energiiacoon
que la enfermedad :Eeiíórr.e,Su.s periodps-.j—En la cávij-
ihii-torácica los. desórdenes-spn .igualménte considera¬
bles. Desde luègo,se;üotaila,,misrua existencia de líqui¬
dos iaiíiarillentos y-verdosos que en el tubo.digestivoi.
.Pero,: además, .el ^u/more-está.cungeslionado: y, bepatíi-
zados los bordes de sus ,lóbulos-;,-, y el cpi'azaji tiene sus
aurículas literalmente llenas de una-sapgre negruzca y
sem¡-:coagulada, .observ,ánduse.que epjContactp .con , la
viscera y-debajo del pericardio,,hay, conp) en: cantidad
de una onza, líquidos albuminosos .coucrejos.--.Los de¬
más órganos ninguna particularidad .nio han rave-y
lado.;. , , ; , ,,:V i; v/:
3,°. Diagnóstico.—La enfermedad -epizoótica, que

actualmente reina, en.las aves de corral, lentra evideur
leii.ienle eomj-grupo que Jl- flaiqard ha.des'goado; Con
el üombre áj afeccionesdifoideas; es una énfertaedád
general,por alteración de .la; sang re. .¡ï - efectivamente;
á;poco que se,iiiedite<sol).re;ias:l,esi.pües;\v-siolpmas.0-x-r
piicjios, v¡énes.e en.conocimiénlp dp.que, maD.i.mppsihle
iqcaili'íari.a fin tal-ó cual órgano;ó,aparcitovy)dp qupu por
é(.,çoi)trar,10, las alteraciones ha.lladaf P.U e>l',cajdvfe.r re,i
conocen por causa inmedi-ala una raodiíicacion gnaveov
pTpfuufia en .lp|S_. elementos que cpustituyep el ji.qpído
sàngúíiVéo. Tíid'òà jos .dèsórd'eú,eà^(lo.caj,és^ ¿qja
áulópsíá,' se rédúceh á infiltfàciohès de 'sa'ñgre, á ex¬
travasaciones de líquidos albuminosos en vía_de_un_a
déscomposi :ión pútrida, y al óbstácúló, casi puramente

, mecánico, que en el.juego. de Jos„órgaBf)s,^t),3 ocasiona¬
do la acumulación de estos misnios líquidost Alifidonde
la sangre,circula en mayorjñbuadaúéiá ,;.y.;'ílo'qde
un esUmúiú cualquiera capaz fie entrelener stt^miovji-
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mienlo por los vasos que recorre, allí de prefencia re¬
sallan los irastornos dé que hemos hecho mérito: iotes-
tinos, hígado, corazón y el aparato palmoml, t son los
puntos que más principalmente se distinguen por la im¬
bibición sanguínea que han 'esperiraentadó; pero son,
tal vez losúnicos què debíanesperimenlarla.--Tratare¬
mos de probarlo.

Guando la sangre ha perdido, total ó parcialmente,
la propiedad de coagularse, como que su circulación
por los vasos es muy lenta, íesulla de esto una teoden-
cia marcadísima á paralizarse el movimiento que nor¬
malmente posee; y entonces claro es que Jos órganos
muy vasculares ia retienen por más tiempo y en mayor
abundancia que los de condiciones opuestas. Se dira,
que entre los órganos que abundan mucho en vasossan-
^uineos es necesario contar, por ejemplo, la masa en¬
cefálica, el bazo y el aparato urinario, en los cuales no
se ha verificado la infiltración de la sangre. Mas se ra,e
permitirá que diga alguna cosa en contestación á un
argumento de tanta validez.

Para que la infiltración llegue á efectuarse, se re¬
quiere no solo una vascularidad grande en el órgano,
sinó al propio tiempo condiciones á projrósito para que
langa lugar esa especie de estagnación sanguínea ,■ que
ha de precederla: T. gr., una posición habitualmente,
declive, ó; en :su defecto, un poderoso estímulo que
constantemente llame la sangre hácia'íiquel sitio.

Ahora bien. ¿Concurren estas ciTconstancias en los
órganosque presentan infiltraciones? ¿Faltan en los
otros citados que no las ofrecen?

Nadie desconoce qiie el corazoa y el pulmón son los
órgaqos que más trabajan en la economía animal; por
eonsiguienlecqile están siempre estimulados por sns
excitantes naturales, la sangre:y el aire:. La necesaria
y continua actividad de! tubo digestivo es innegable á
•todas luces; y lo os también la del hígado,-yá se le
considere en su calidad de glándula respecto á la fun¬
ción glicogenésica, yá como uno de ios centros del sis-
lema circulatorio, ya en fin como secretor de la bilis.
De modo que, si es" cierto (y yo asi lo creo) el axioma
hiftocTáúon Ubi slimulusibi'fluxus, nada tiene de mara¬
villoso que en unos' órganos constantemente estimula¬
dos por el ejercioiode susactos peculiares, y que ade¬
más aféctan una posición más 6 nsenos declive en el
cuerpo de las aves de corral, presenten en grado su¬
perlativo la aptitud que buscamos para sufrir los mayo¬
res desórdenes en el curso de las enfermedades tifoi¬
deas, siempre en relación con la -estructura anatómica
particular â cada uno. Por otra parte y refiriéndoilos
nada más que al pulmón y tubo digestivo, hay un tri¬
ple motivo de lesiod en este caso, sabiéndose, como
está consignado en la práctica; que ias raüco.sas de es¬
tos aparatos son generalmente vías de eli mi nación para
las sustancias tóxicas, miasmáticas, etc.

Pero ¿sucede otro tanto á los otros órganos muy
vasculares qué no revelan grandes: lesiones en la au¬
topsia?

El encéfalo en las gallináceas es sumamente redu¬
cido, y sus'actos ó funciones de escasísimo valor ; sú

posición relativa en dichos animales, no hay para que
decirlo, es elevada; ¿cómo, pues, esperar huellas de
una afeociontifpidea eu la masa encefálica; de Jas av,es
qae nos ocupan. 'z , . ;;

El -aparato urinario se encuenlra'en condiciones
análogas a las del encéfalo: no porque el desempeño do
su función sea aquí poco frecuente , sinó porque falia
el natural estimulo de una sangré,' rica y excitante, y
además por la colocación que tienen Ips, riñones en el
cuerpo. ■ ,

Mas, contrayéndonos al'bazo, cuya vascularidad y
posicioQ parece que le indican como órgano capaz de
presentar algunas de las alteraciones señaladas, con¬
fieso franeaihente que no, he podido hallar satisfactoria
respuesta al argumento. -Acaso mil poca costumbre en
hacer estudios comparativos: en bazos sanos y enfer¬
mos; acaso la necesidad, de medios de investigadon
más poderosos,que la simple vista; tal vez la oscuridad
que aún existe sobre liiuchós punios de la espl.eno-íisio-
bgía veterinaria; sean causa de mi ignorancia eo la
cuestión que agito. Bien quisiera manifestar algunas
sospechas abrigadas por mis exiguos cooocimienlos
científicos; pero yo mismo las encuentro llenas de com¬
plicaciones, y prefiero aguardar el fallo de nuevos des-
cubrimiéntos, de ilustraciones superiores á la mía.

De cualquier modo, porque yo no sepa explicarme
una cosa, ó bien porque quizás el fenómeno secundario
á que aludo no sea tal y como he creído verlo; por una
mera excepción dudosa, no ha de:Cûncluirse que las
infiltraciones sanguíneas escapan á la ley de mecanis¬
mo que les asigoé más arriba, estoes: fluidez anormal
de la sangre, grande vascularidad en él órgano y po¬
sición declive dé este, ó un estímalo habitual ó acci¬
dental considerable.

En la fluidez déla sangre reside, por tanto, la cau¬
sa de las infiltraciones notadas en el cadáver* ó, según
Raínard, en la alteración dé la fibrina , que es la que
da su viscosidad, su coagulabilidad á dicho liquido. Ï
qiuesto que un autor tan respetable ha impuesto el
nombrt áe enfermedades tifoideaí'á lasque proceden
inmediatamente de la incoagulabilidad de la sangre; no
seré yo quién intehte separar de este grupo la actual
epizoülíáde las aves de corral. ' ' '

{Se continuará.)
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'ANUNCIO.'

Diccionario de. Medicina ifeterinafia práfitica, po'
L. V. Delwatt. Traducción müy adicionada, por D. J. Te-
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